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LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA
CONVOCATORIA (ORDINARIA) JUNIO 2023

OPCIÓN B
NO LEÁIS

ANÁLISIS Y COMENTARIO DE TEXTO (MÁXIMO 4 PUNTOS)

Ejercicio 1. (máximo 1 punto).
Resuma el texto.

Solución:

Actualmente, muchas personas desconocen sus propios gustos
temáticos en cuanto a la lectura, lo cual conlleva al hastío por los libros, y por
tanto, que en pleno s. XXI se vean más atractivas otras actividades antes que
leer. Incluso, en numerosas ocasiones se es incapaz de describir un libro tras
leerlo completamente. Es por ello preciso advertir que el problemas de una
sociedad de apariencias e influencias radica en que las personas finjan haber
leído y comprendido una lectura.

Ejercicio 2. (máximo 1,5 puntos).
Señale el tema, la tesis y los argumentos. Justifique la clase a la que estos
pertenecen.

Solución:

El tema del texto es el desconocimiento de los gustos propios por la lectura y
sus consecuencias.

En cuanto a la tesis del texto, esta aparece en las líneas 18 a 24 (“Lo que
quiero (...) que le conviene”). De manera que es por tanto una tesis explícita
mediante la cual el autor defiende que el problema no son aquellas personas
que no leen sino las que dicen leer sin gusto y se intentan forzar a leer una
temática con la que realmente no se sienten identificados.

La anteriormente comentada tesis es defendida a través de diferentes
argumentos. El mayoritario es el de ejemplificación, el cual aparece en las
líneas 1 a 2 (“El título (...) Barcelona: Nollegiu”), mediante el cual se toma el
nombre de una librería barcelonesa anticipando sobre qué va a hablar en su
discurso. Del mismo modo, en las líneas 17 a 18 (“Kennedy (...) concluyó”), el
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autor utiliza el ejemplo de este personaje público, el cual no pudo decir más
sobre un vasto libro que las palabras “va de Rusia”. Además, tras exponer su
tesis, en las líneas 24 y 26 (“Son lo que (...) learned fools”) anuncia cómo otros
autores internacionales también han definido a aquellos que “fingen en la
lectura”.

Del mismo modo, se encuentran generalizaciones en las líneas 2 a 4
(“Dirán ustedes (...) lo haya dado”), donde se habla de una tendencia general
por la que los españoles no son dados a la lectura.
Por otro lado, el autor también se apoya en discursos de intelectuales,
presentando un argumento de autoridad en las líneas 11 a 14 (“En Cómo (...) ha
leído”),a través del cual parafrasea las palabras de Pierre Bayard.

Por último, cabe destacar una serie de argumentos afectivos en las
líneas 26 a 27 (“y lo que (...) ser tonta”), y en las líneas 28 a 31 (“Ellos son (...)
dirigida a ellos”), donde el autor muestra claramente su sentimiento hacia el
colectivo no lector y pretende convencer al lector por medio de la apelación a
sus emociones.

Ejercicio 3. (máximo 1 punto).
Mencione y explique tres mecanismo de distinto tipo que contribuyan a la
cohesión del texto.

Solución:

Este fragmento se trata de un artículo de opinión, perteneciente al
periódico “El País”, por lo que se engloba dentro del género periodístico.
Además, según el ámbito del discurso se trata de un texto expositivo debido a
la intencionalidad discursiva del autor, con un claro registro formal. En adición,
cabe destacar sus claros rasgos de subjetividad, ya que el autor comparte
plenamente su opinión, para lo que se vale del uso de la primera persona del
plural, como con “quiero decir” en la línea 19.

Por otro lado, se trata de un texto coherente y cohesionado, para lo cual
utiliza una serie de recursos, como es el caso de la enumeración entre las
líneas 24 a 27 (“Son lo que (...) tontos cultos”). De esta manera, plantea una
serie de ejemplos ordenados que sirven de argumentario en su discurso.

Del mismo modo, se observa el uso del campo semántico de la lectura,
con palabras como “leer” (línea 6),” autor” (línea 12), “libro” (línea 13), “leído”
(línea 21) y “librería” (línea 29).
Por último, cabe señalar el uso de catáforas, donde el autor, para dar énfasis
a su discurso, hace referencia a elementos que aparecen posteriormente. Es
el caso que se da en la línea 28 (“Ellos son (...) los papanatas”), donde primero
se expone el problema y a continuación se le pone nombre al mismo.
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Ejercicio 4. (máximo 0,5 puntos).
Redacte su opinión sobre el tema del texto, de forma breve y razonada.

Solución:

Actualmente vivimos en la era de globalización, donde todo es
conocido por la sociedad, ya sean sucesos, hechos políticos, o lo que a
nosotros ataña en este texto, la lectura. Muchos de los jóvenes se guían a
escoger un libro que leer por recomendaciones de amigos o por lo que ven en
la publicidad de las redes sociales. De este modo están cayendo en el engaño
de los anuncios y las ventas, estimando que leer ciertos libros está de moda o
es mejor, en detrimento de otros que quizás les puede gustar más. Es por ello,
por lo que es necesario conocer los gustos de uno mismo para poder disfrutar
de aquello que se hace, ya sea leer o elegir una serie o una película, sin
dejarse influenciar por las modas o las tendencias del momento, ya que sino
estaremos cayendo en el mismo error.
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LENGUA CASTELLANA (MÁXIMO 3 PUNTOS)

Ejercicio 5. (máximo 2 puntos).
Realice el análisis sintáctico del fragmento extraído del texto anterior.

Solución:

Gabriel Zaid observó que el verdadero problema cultural

D CN/adj N CN/adj

CD/SN

Nx PV/SV

N N CD/OR SUB SUSTANTIVA

Suj/SN Pred Verb/SV

no lo plantean las personas que no saben leer ni escribir.

N* Nx N*

PV/SV

Mod N CD/OR SUB SUST

Nx PV/SV - S.O. Ellas

MdCD N D N CN/OR SUB ADJETIVA

PV/SV Suj/SN

CD/OR SUB SUSTANTIVA

Pred Verb/SV

*Leer y escribir son dos núcleos verbales unidos por coordinación copulativa.
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Ejercicio 6. (máximo 1 punto).
Analice morfológicamente las palabras siguientes. Segmente y describa sus
constituyentes. Clasifique las palabras por su estructura interna y por su
categoría gramatical.

Solución:

Finge (Texto B, línea 21):
Fing-: Lexema.
-e: Morfema derivativo de tiempo, modo y aspecto.
Finge - fingir.
Verbo derivado perteneciente al presente simple de indicativo.

Verdadero (Texto B, línea 28):
Verdad-: Lexema.
-er-: Morfema dependiente derivativo sufijo.
-o: Morfema flexivo de género masculino.
Verdadero - verdad.
Adjetivo especificativo masculino singular y derivado.

EDUCACIÓN LITERARIA (MÁXIMO 3 PUNTOS)

Ejercicio 7. (máximo 3 puntos).
Desarrolle uno de los siguientes temas de Literatura española.

a) La poesía a principios de siglo. Modernismo y generación del 98. Rubén
Darío y Antonio Machado.

b) La poesía de 1939 a 1975. Claudio Rodríguez.
c) El teatro de 1939 a 1975. Antonio Buero Vallejo.

a)

El Modernismo es un movimiento artístico y literario que se inició hacia 1880 y
se mantuvo vigente a lo largo de los primeros años del siglo XX,
aproximadamente hasta la Primera Guerra Mundial (1914). Este movimiento
representa el cambio de sensibilidad en la cultura española de fin de siglo. El
Modernismo se asocia con la preocupación estética y el refinamiento
artístico. Nace en Hispanoamérica fruto del deseo de renovación de la
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literatura. Los autores modernistas, descontentos con la realidad, se
enfrentan a la estética dominante y realizan una profunda renovación
literaria que afecta tanto a la forma como al contenido. Sus figuras
principales fueron Rubén Darío y, en menor medida, José Martí.
En lo estético influyen en el Modernismo dos movimientos literarios franceses
de la segunda mitad del XIX: Parnasianismo (Gautier, Leconte de Lisle) y
Simbolismo (Baudelaire, Mallarmé, Verlaine, Rimbaud). El Parnasianismo (“el
arte por el arte”) buscaba la perfección formal y el culto a la belleza externa,
además de una poesía serena y equilibrada; mientras que el Simbolismo se
vale de los símbolos para sugerir ideas, sentimientos o estados de ánimo: el
ocaso como símbolo de muerte y decadencia, por ejemplo. Para evocar los
significados ocultos recurren a un lenguaje musical y a un ritmo muy
marcado del verso. Otras influencias perceptibles en el Modernismo son el
Romanticismo intimista de Bécquer, la poesía cargada de misterio de E. Allan
Poe, el arte refinado de Óscar Wilde y el decadentismo de G. D’ Annunzio.
La temática de la poesía modernista presenta dos campos diferentes
aunque no opuestos: el escapista y el intimista. El Modernismo escapista se
apoya en la búsqueda de la belleza como medio para huir de la realidad
cotidiana, que deja insatisfechos a los poetas modernistas. Esta búsqueda
de la belleza se manifiesta en una evasión en el espacio y en el tiempo
mediante evocaciones históricas y legendarias: el mundo oriental, la Edad
Media, la mitología griega, la América precolombina, lo legendario, lo
aristocrático, el cosmopolitismo y el exotismo. Por su parte, el Modernismo
intimista lo constituye la expresión de la intimidad personal, el llamado
modernismo interior, de clara inspiración romántica: la melancolía, el hastío,
la angustia romántica, la tristeza como manifestación del malestar
existencial y pesimista que acompaña al modernista.
Los escritores modernistas valoran la estética en sí misma: el arte por el arte.
Para ello seleccionan un léxico musical y culto, con mucha luz y color: “el
modernismo es la literatura de los sentidos”. Emplean recursos estilísticos
como las antítesis, aliteraciones, sinestesias, reiteraciones, metáforas y en la
métrica buscan la armonía y el ritmo mediante versos largos (alejandrinos,
dodecasílabos), esquemas acentuales marcados e innovaciones estróficas,
así como la recuperación de estrofas olvidadas, junto con el empleo de la
rima interna y de las palabras esdrújulas. En cuanto a los autores, destacan
entre otros Rubén Darío, con su obra Azul; Antonio Machado, con Soledades;
Juan Ramón Jiménez, Ninfeas y Almas de violeta; y, Valle Inclán, Sonatas.
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El término de Generación del 98 se debe a Azorín, que lo propuso en una serie
de artículos de 1913 para referirse a un grupo de jóvenes escritores
contemporáneos de los modernistas que compartían con éstos una misma
actitud de protesta contra la sociedad y contra el estado de la literatura;
pero con distintas preocupaciones: el problema de España y cuestiones
filosóficas, básicamente.
Como rasgos distintivos que podrían caracterizar como grupo homogéneo a
los escritores noventayochistas destacan los siguientes:
• Su preocupación por el problema de España. Coincidiendo con el desastre
del 98 se había extendido por el país una sensación generalizada de crisis.
Los autores del 98 tuvieron un fuerte deseo de regeneración nacional,
aunque sus posturas eran idealistas, nunca pragmáticas. Buscaron
respuestas filosóficas y abstractas para los problemas económicos y
sociales del país. En definitiva, el tema de España les interesaba
especialmente en el plano de las ideas y de las creencias; por eso buscaban
la esencia de lo español en el idioma, la tradición, en el paisaje castellano, las
vidas de las gentes sin historia y la literatura medieval.
• Las preocupaciones filosóficas. Cuestiones como el sentido de la existencia
o el destino del hombre son fundamentales en muchas de sus obras. Estos
temas derivan de la gran influencia ejercida por filósofos de la época,
especialmente Schopenhauer o Nietzsche.
• Unas mismas inquietudes literarias. Crítica del realismo; búsqueda de un
lenguaje preciso y natural, alejado del barroquismo y la retórica de buena
parte de la literatura del XIX; innovaciones en los géneros literarios,
particularmente en la novela y el ensayo, serían las notas características de
estos escritores. Aunque no hay acuerdo en la lista de escritores que
pertenecen a esta generación, los nombres más relevantes son los
siguientes:
• Miguel de Unamuno: su personalidad atormentada y contradictoria se
refleja en su producción literaria. Sus preocupaciones personales giraron
siempre en torno al sentido de la vida, la angustia ante la muerte, la
existencia de Dios, el ansia de eternidad, el tema de España y el problema de
la identidad. Es autor de ensayos como En torno al casticismo o Del
sentimiento trágico de la vida; aunque también utilizó la novela (“nivolas”)
para expresar sus preocupaciones existenciales y filosóficas, como en Niebla
o San Manuel Bueno, mártir.
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• Pío Baroja: se le considera el novelista del grupo, pues escribió 66 novelas.
Los rasgos más destacados de la personalidad de Baroja son su visión
pesimista de la vida y el mundo, su actitud individualista y solitaria. Su
concepción de la novela se basa en una “retórica de tono menor”, esto es,
busca la sencillez, la claridad, la precisión y la amenidad. Sus héroes son
personajes inadaptados, expresión del pesimismo del autor. Sus narraciones
no tienen estructuración precisa y en ellas cobra especial importancia el
ambiente. Clasificó buena parte de sus novelas en trilogías, con un título
común. Algunas obras suyas son La busca y El árbol de la ciencia,
posiblemente su mejor novela.
• Antonio Machado: es el poeta de la generación. Sus comienzos son
modernistas, como se observa en Soledades y Soledades, galerías y otros
poemas, obras de tono intimista y marcado simbolismo. Tras estos libros
vendrá una época que coincide con las preocupaciones noventayochistas.
Así, en Campos de Castilla hay una mayor atención al paisaje y a los temas
políticos y sociales. Esta es una poesía menos intimista y más objetiva y
descriptiva, un paso del “yo”, al “nosotros”.
• Valle-Inclán: es el dramaturgo del grupo. Pasa del impresionismo
modernista de las cuatro Sonatas al expresionismo esperpéntico de Tirano
Banderas, la historia caricaturesca y sangrienta de una dictadura americana.
Su obra cumbre es Luces de bohemia, obra con la que nace para la vida
literaria un nuevo término retórico: el esperpento, forma literaria cuyo objetivo
es hacer una crítica de la realidad a partir de la deformación grotesca de la
misma.
• José Martínez Ruiz, “Azorín”: de estilo sencillo y claro, inconfundible por el uso
de frases cortas; el vocabulario, exacto y preciso, con abundantes términos
olvidados o en desuso; la capacidad para describir y evocar
nostálgicamente impresiones, sensaciones o paisajes; su habilidad para
percibir el detalle de las pequeñas cosas cotidianas. Destacan entre sus
obras La voluntad y Las confesiones de un pequeño burgués.
• Ramiro de Maeztu formó parte junto a Azorín y Baroja del grupo de Los Tres.
De ideología revolucionaria en su juventud, derivó posteriormente hacia
posturas abiertamente tradicionalistas.
Destacan Don Quijote, Don Juan y La Celestina (tres ensayos de crítica
literaria); y, La crisis del humanismo.
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b)

En los primeros años de la posguerra, se distinguen dos tendencias poéticas:
La poesía clasicista y la poesía desarraigada. La poesía clasicista, llamada
por Dámaso Alonso poesía arraigada por su visión serena y ordenada del
mundo, se dio a conocer a través de la revista Garcilaso. Es una poesía
inspirada en los clásicos del Siglo de Oro, que se caracteriza por el deseo de
belleza formal, los temas tradicionales, como el sentimiento religioso, el amor,
el paisaje...; y, el uso de estrofas y metros clásicos, especialmente el
endecasílabo y el soneto. Dentro de esta tendencia suele encuadrarse buena
parte de la obra de los poetas de la llamada generación del 36, en la cual se
incluye en ocasiones a Miguel Hernández, que tienen como principal
característica común la rehumanización de la poesía. Su obra poética se
agrupa en tres etapas: inicio gongorino, con Perito en lunas y El rayo que no
cesa, en las que el amor es visto como un deseo insatisfecho y en las que la
vida se ve continuamente amenazada por el rayo de la muerte; etapa de
compromiso político, con Viento del pueblo y El hombre acecha; y, vuelta al
intimismo, con Cancionero y romancero de ausencias, escrito en la cárcel en
la que, con versos cortos y un lenguaje sencillo, trata temas entrañables y
dolorosos para el autor, como el amor a la esposa y el hijo ausentes, la
nostalgia, la guerra... Destaca entre otros el poema titulado Nanas de la
cebolla.
La segunda tendencia poética en los años cuarenta es la poesía
desarraigada, de tono existencial, cuyo tema central es el hombre visto en su
circunstancia histórica. Frente al formalismo y el esteticismo garcilasista, esta
es una poesía de estilo bronco y apasionado, directo y desgarrado (por eso
también fue calificada como poesía tremendista).
Los poetas de esta tendencia se agruparon en torno a la revista Espadaña,
fundada en 1944, y, entre otros, destaca Dámaso Alonso, con Hijos de la ira.

Al igual que en la novela y en el teatro, en los años cincuenta predomina en
la poesía el deseo de ofrecer un testimonio crítico de la realidad. Es la poesía
social, que parte de la idea de que su función primordial no consiste en
expresar los sentimientos personales del autor, sino en contribuir a cambiar
el mundo y la sociedad. Para ello, el poeta debe anteponer los problemas y
sufrimientos de los hombres de su tiempo a cualquier otra consideración.
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Los temas fundamentales de esta poesía son la preocupación general por
España y la denuncia de la situación concreta del hombre (injusticias
sociales, opresión, lucha por la libertad, etc.). En cuanto a la forma, deseosos
de que su poesía llegue a la inmensa mayoría, se busca un lenguaje claro y
sencillo, con un tono coloquial. Los poetas más representativos de esta
tendencia son Blas de Otero y Gabriel Celaya. Blas de Otero escribe Ángel
fieramente humano y Redoble de conciencia –fundidos posteriormente en
uno solo titulado Ancia-, ambas obras siguen la tendencia de la poesía
desarraigada o existencial: el vacío, la angustia personal, etc. No faltan
tampoco los poemas de tema religioso y amoroso.
Formalmente, predominan los sonetos. Al ciclo de la poesía social
corresponden los libros Pido la paz y la palabra y Que trata de España, en los
que los temas fundamentales son los problemas colectivos y la solidaridad
con las demás personas, tratados con un lenguaje sencillo y coloquial, capaz
de llegar a todas las personas.
Gabriel Celaya, en la línea del existencialismo desarraigado, destaca por sus
libros Tranquilamente hablando y Las cosas son como son. En los años
cincuenta se convirtió en el primer defensor de la poesía social, con libros
como Las cartas boca arriba, Cantos íberos y Episodios nacionales. En sus
últimas obras se observa una tendencia hacia la poesía experimental, como
en Campos semánticos.
Por último, habría que mencionar a José Hierro, poeta original que no se ha
anclado en ninguna de las corrientes dominantes de la segunda mitad del
siglo XX, aunque se ha acercado temporalmente a algunas de ellas, como es
el caso de la poesía social. Sus temas básicos se centran en el paso del
tiempo, la alegría, la convivencia de lo real y lo irracional. Este último tema
insiste en la idea de la unión inseparable que hay entre la vida natural y el
lado mágico y oculto de las cosas. Su poesía parte de preocupaciones
existenciales en las que a veces incluye el gozo y la alegría, motivos que
otorgan un valor a la existencia humana, pues la alejan del sufrimiento y de
la cercanía de la muerte. Esto se observa en su obra Alegría. Posteriormente
evoluciona hacia lo social en Quinta del 42 y Cuanto sé de mí. Su estilo está
marcado por el coloquialismo de su lenguaje, que elimina toda dificultad y
barroquismo en la expresión, y por su facilidad para buscar emociones en lo
aparentemente insignificante. En las imágenes que utiliza se percibe la
influencia del Surrealismo.
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Otras tendencias poéticas de los años cuarenta y cincuenta son el Postismo,
creado por Carlos Edmundo de Ory en 1945, que mantiene una estética
vanguardista interesada básicamente en la libertad expresiva y el juego,
eludiendo temas más serios; y, la poesía del Grupo Cántico, surgido
en torno a la revista del mismo nombre fundada en Córdoba en 1947, de
tendencia intimista e imágenes brillantes, y que posee cierta influencia de la
Gen. 27, con autores como Ricardo Molina y Pablo García Baena.

Hacia 1955 comienzan a percibirse algunos cambios en el panorama poético
español. Por una parte, el despegue económico de nuestro país y la
elevación del nivel de vida provocan una actitud de conformismo social que
hace que los poetas comprometidos pierdan la esperanza en la
poesía como instrumento para cambiar la realidad; por otra, los poetas más
jóvenes muestran un cierto cansancio con relación a la estética de la poesía
social, a la que reprochan su excesivo prosaísmo y la ausencia de lo personal
en sus poemas. Estos poetas que comienzan a publicar a finales de los
cincuenta, “los niños de la guerra”, no rechazan las formas realistas de la
poesía social, ni el compromiso con la sociedad, pero sí la intención política
de la poesía anterior. Se interesan más por lo personal; en sus textos cobra
mayor importancia el elemento autobiográfico. Las características
fundamentales de estos poetas son: La poesía como un modo de
conocimiento propio y del mundo que les rodea. Poemas en los que
aparecen anécdotas y argumentos de la realidad cotidiana. La anécdota
realista es el punto de partida para exponer las propias vivencias personales.
Preferencia por los temas de la vida cotidiana. Huyen del panfleto, pero
adoptan una postura de compromiso moral con su tiempo.
Dignifican el lenguaje poético, buscan la obra bien hecha. Uso de la sátira y
la ironía. La nómina de la promoción de los sesenta es muy extensa.
Podemos señalar como autores más representativos a Ángel González, José
Manuel Caballero Bonald, José María Valverde, Carlos
Barral, José Agustín Goytisolo, Jaime Gil de Biedma, José Ángel Valente,
Francisco Brines, Félix Grande, Carlos Sahagún y Claudio Rodríguez.
Ángel González, cantor irónico y pesimista de lo cotidiano en libros como
Áspero mundo o Sin esperanza, con convencimiento. Jaime Gil de Biedma,
que expresa con lenguaje coloquial su visión desencantada de la vida,
escribe Compañeros de viaje y Moralidades. José Ángel Valente, maestro del
lenguaje depurado y concentrado destaca por A modo de esperanza y La
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memoria y los signos. Por último, Claudio Rodríguez escribió una poesía que
habla de todo aquello que hace humano al ser humano, lo bueno y lo malo,
con temas como la pureza, la solidaridad, la hospitalidad, la limitación de
nuestra capacidad de conocimiento, la necesidad de la verdad como única
salvación personal, la temporalidad y la muerte. La técnica poética de
Claudio Rodríguez se caracteriza por su gran originalidad y por la utilización,
entre otros, del realismo metafórico y las
imágenes sorprendentes. Son destacables Don de la ebriedad y Conjuros.

c)

A partir de 1939 se pueden observar distintas tendencias: teatro comercial,
teatro humorístico, teatro realista de denuncia o protesta, teatro
experimental.

El teatro en la década de los 40.
En los años cuarenta prevalece un tipo de teatro comercial, orientado
exclusivamente hacia la pura distracción de un público sin demasiadas
exigencias. Es un teatro convencional, aunque bien construido, con un
diálogo cuidado, continuador del teatro tradicional anterior. Como la alta
comedia del XIX y la comedia burguesa de Benavente, es un teatro evasivo
con una amable crítica de costumbres. Y siguiendo el ejemplo del teatro
costumbrista de Arniches y los hermanos Quintero, es también un divertido
espejo de la realidad. La acción, desarrollada en ambientes de clase media
alta, se basa en los enredos sentimentales, el humor fácil y la moralización
intrascendente. Entre los cultivadores de este teatro destacan: José María
Pemán, Joaquín Calvo Sotelo, Claudio de la Torre, Juan Ignacio Luca de Tena,
José López Rubio, Victor Ruiz Iriarte, Edgar Neville y Alfonso Paso.
Entre los numerosos cultivadores del teatro humorístico destacan
sobremanera dos autores:
Enrique Jardiel Poncela y Miguel Mihura. Enrique Jardiel Poncela representa
un tipo de teatro cómico caracterizado por las situaciones inverosímiles que
plantea y el ingenio de los diálogos. Este intento de “renovar la risa” por
medio de lo inverosímil le acerca en algunos aspectos al teatro del absurdo.
Después de la guerra escribió Eloísa está debajo de un almendro.
Miguel Mihura, es autor de comedias de humor desenfadado, en las que no
falta tampoco la crítica de la realidad contemporánea. La denuncia de lo

12



mu
nd
oe
stu
dia
nte

absurdo de ciertas situaciones de la vida cotidiana, la vaciedad de los
tópicos y convenciones sociales que impiden al hombre ser feliz, son los dos
temas principales de sus obras. Su obra más importante es Tres sombreros
de copa, en la que se enfrentan dos concepciones de vida: el orden burgués,
con sus principios establecidos, por un lado; la espontaneidad, la libertad de
unas chicas de una compañía de variedades, por otro. Dionisio, en vísperas
de su boda, tendrá que elegir entre lo convencional que representa su novia,
o la alegría de vivir que representa Paula. Incapaz de romper con el orden
burgués, acude pesaroso a casarse con su novia.

El teatro de los años 50
El teatro realista de denuncia y protesta nace a mitad de los años cincuenta,
coincidiendo con la aparición de un público universitario y un cierto
relajamiento de la censura. Es un teatro muy próximo a los planteamientos
de la novela y la poesía social. Los temas son: el testimonio crítico de las
injusticias y desigualdades, la denuncia y la protesta. Es, además, un teatro
realista, con recursos propios del sainete y ciertos rasgos tomados del
esperpento. Los autores más significativos son Alfonso Sastre (La cornada),
José María Rodríguez Méndez (Los inocentes de la Moncloa), Lauro Olmo (La
camisa) y Antonio Gala Anillos para una dama).

El teatro a partir de los 60
El teatro experimental, más exigente y renovador, experimental en las formas
y dirigido a un público más minoritario, se desarrolla en los años setenta. No
se trata ya de un teatro realista. Predominan los elementos simbólicos y
vanguardistas, lo grotesco y lo imaginativo. Cobran también
importancia los recursos extraverbales: sonoros, visuales, corporales, etc.
Entre los autores, pueden citarse: Fernando Arrabal (El cementerio de los
automóviles), Francisco Nieva (La carroza de plomo candente). Mención
especial merecen los grupos de teatro independiente, que actúan al margen
de los circuitos comerciales y presentan un teatro fuertemente renovador y
muy comprometido social e ideológicamente. Figuran entre los más
destacados: Tábano, Los Goliardos, Els Joglars, La Cuadra, Els Comediants y
La Fura dels Baus.

En los últimos años, la característica más destacada es la variedad de
tendencias:
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• Un teatro de línea tradicional, representado por autores como Fernando
Fernán Gómez (Las bicicletas son para el verano).
• Un teatro experimental y vanguardista: Alfonso Vallejo (El cero
transparente)
• Un teatro realista y social, sobre temas actuales con un enfoque próximo al
de la farsa o del sainete: José Luis Alonso de Santos (Bajarse al moro).
Mención especial merece Antonio Buero Vallejo la figura más importante del
teatro español de posguerra. El teatro de Buero, de acento trágico, se centra
en los grandes interrogantes de la condición humana y en los problemas del
hombre contemporáneo. No faltan tampoco las situaciones
y los personajes con referencias críticas a la España de su tiempo. Une, pues,
lo social y lo existencial. Aparece así mismo en sus obras un mensaje ético
general, una reflexión sobre el individuo, la justicia y la verdad.
Formalmente, no rompe del todo con las fórmulas del teatro comercial; más
bien intenta aprovecharlas para darles una dimensión y un sentido nuevos.
Este planteamiento es producto de su deseo de no hacer un teatro
minoritario y vanguardista, sino de acceder al gran público. Un recurso
escénico frecuente en sus obras es el de los denominados efectos de
inmersión, que persigue una mayor identificación del público con la historia
que se está representando. Su obra suele clasificarse
en tres etapas:
• Primera etapa: enfoque existencial de los temas, con una técnica teatral
realista. Destaca su obra Historia de una escalera (1949). Esta obra transcurre
en una escalera de una casa de vecindad, por la que vemos desfilar la vida
de tres generaciones de familias modestas. Todos
luchan por salir de esta escalera, y todos fracasan. Otra obra de esta época
es En la ardiente oscuridad (1950), ambientada en una institución para
ciegos.
• Segunda etapa de enfoque social y ético, con una técnica teatral más
compleja (efectos de inmersión, escenarios múltiples y simbolistas). De esta
época son: El concierto de san Ovidio (1962), El tragaluz (1967).
• Tercera etapa con contenidos sociales y políticos más explícitos, con
incorporación de experimentos escénicos. Obras de este periodo: La
Fundación (1974), situada en una celda de presos políticos, que ellos
confunden al principio con un centro de investigación.
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